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Introducción 
El Hito es un pequeño municipio de la provincia de Cuenca per-
teneciente a la región denominada Mancha Alta conquense, que 
constituye una zona de transición entre la Mancha y la Alcarria2. Y 
precisamente a esta circunstancia de lo pequeño del lugar está alu-
diendo indirectamente el título de la obra que nos ocupa, San Javier 
grande en El Hito: se trata de expresar la idea de que San Francisco 
Javier puede ser grande, puede dar muestra de su poder, incluso en 
una villa tan pequeña como era la de El Hito, según explicitan los 
versos finales: 
TODOS ¡Viva el asombro del orbe, 
viva Javier, que ha querido, 
 
1 Esta investigación se integra en el proyecto «Patrimonio teatral clásico español. 
Textos e instrumentos de investigación (TC/12)», patrocinado por el Programa 
CONSOLIDER-INGENIO, del Plan Nacional de I+D+I (CSD2009-00033) del 
Ministerio de Ciencia e Innovación del Gobierno de España. Para un estudio general 
de la presencia de San Francisco Javier en la literatura, ver Elizalde, 1961; y otros 
acercamientos parciales en Arellano, 2007 y 2011; Arellano, González Acosta y 
Herrera, 2007; y Mata Induráin, 2004, 2005 y 2008. 
2 Ver http://elhito.org/ 
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aun siendo grande en dos mundos, 
ser también grande en El Hito! (vv. 2455-2458). 
En efecto, San Javier grande en El Hito es una de las varias piezas 
barrocas dedicadas a la figura de San Francisco Javier, si bien en ella 
—a diferencia de lo que sucede en otras— el santo navarro no inter-
viene como personaje protagonista. Más bien se trata de una obra 
dedicada a ensalzar su poder como taumaturgo, a raíz de la peste 
desatada en el año de 1695 en esa villa conquense de El Hito. La 
zarzuela recuerda el efecto milagroso que produjo la llegada de una 
estampa de San Francisco Javier, traída por un padre jesuita de Villa-
rejo de Fuentes, que supuso la curación de todos los enfermos de la 
villa, al tiempo que se refieren también, de forma más sucinta, otros 
milagros obrados por el santo. Asimismo da cuenta del agradecimien-
to de la villa de El Hito por la sanación de la peste y de los actos 
celebrados para conmemorar tan milagroso hecho, sobre todo la de-
dicación al santo de una capilla particular en su iglesia. De esta forma, 
aunque San Francisco Javier no aparece dramáticamente en escena, el 
recuerdo de su figura está presente a lo largo de toda la obra3.  
El texto de esta zarzuela se nos ha conservado en dos sueltas, que 
no presentan demasiadas diferencias entre sí4. La más significativa 
estriba en el hecho de que una de ellas (la s. l., s. i., s. a.) trae al co-
mienzo un «Argumento» que resume la acción, el cual copio a conti-
nuación: 
Hallándose la villa del Hito el año de noventa y cinco afligida de una 
grande epidemia, que en la opinión de muchos se juzgó peste, y no lo 
desmentía ni la gravedad de las enfermedades, ni la muchedumbre de los 
enfermos, ni la frecuencia de los difuntos; y habiéndoles faltado su párro-
co, a quien arrebató el contagio, y por eso enteramente destituida de 
quien administrase los Santos Sacramentos, acudió en tan sensible 
 
3 Piñero, en su estudio sobre los elementos escénicos en las comedias de San 
Francisco Javier, escribe que esta pieza es «la única en que no sale el personaje de San 
Javier, aunque toda la zarzuela gira en torno a su figura» (2008, p. 257). 
4 La primera, s. l., s. i., s. a., de la que conocemos dos ejemplares (Biblioteca 
Nacional de España, sign. T 20.812 y Biblioteca de la Real Academia de la Historia, 
sign. 9/3.501); y una segunda, Sevilla, Francisco de Leefdael, s. a. (Biblioteca 
Nacional de España, sign. T 2.651). Hay además una edición moderna, debida a 
Mariela Insúa Cereceda y Carlos Mata Induráin, que es la que utilizaré aquí para mis 
citas. 
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desamparo al Colegio de la Compañía de Jesús que hay en la villa de Vi-
llarejo de Fuentes, distante una legua, para que la piedad de aquellos pa-
dres la socorriesen con alguno que se quisiese arrojar al peligro; y ha-
biendo llevado el que se dedicó a esta piedad una estampa de San 
Francisco Javier, le empezaron aquella misma noche que el padre la llevó 
una novena los pocos que estaban en paraje de poder asistir, que solos 
eran once personas; y después, llevada dicha estampa por las casas de la 
villa para que los enfermos se acogiesen a su protección, experimentaron 
todos el beneficio de la salud tan promptamente, que antes de acabarse la 
novena pudieron todos, aunque con gran trabajo, desamparando las ca-
mas a esfuerzos de su devoción y su fe, asistir a una devota procesión en 
que se condujo la misma estampa por todas las calles, clamando y con-
fiando todo el pueblo que el Santo haría purificar toda la villa, como de 
hecho sucedió, arrojando en la misma procesión los más de los enfermos 
las muletas (que les habían sido precisas para caminar) a los pies del Santo 
en las mismas calles, volviendo a la iglesia tan recobrados y sanos, que 
prorrumpieron en raras demonstraciones de júbilo y alegría, dando a 
Dios y al Santo repetidas alegres gracias de tan estupendo beneficio y 
aclamándole todos por su patrón, determinando fundarle congregación y 
dedicarle capilla en su parroquial, lo que ya está ejecutado, componién-
dose su congregación de la principal Grandeza de España por lo célebre 
y aplausible que se ha hecho el Santo en todas partes con este prodigio, y 
otros muchos que continuamente ha proseguido ejecutando en dicha vi-
lla; de algunos de ellos, con el principal, se hace cargo la zarzuela que 
para la celebridad de la dedicación de la capilla escribió un devoto del 
Santo, y de la misma villa, y es la siguiente. 
Como podemos apreciar, este argumento proporciona diversos 
datos que contextualizan y explican la génesis de la obra: la fecha en 
que tuvo lugar la epidemia de peste (el año de 1695), la llegada de un 
jesuita de Villarejo de Fuentes que trajo la estampa del santo, el rezo 
de la novena, la procesión de los enfermos, que de inmediato empie-
zan a sanar (y arrojan sus muletas al paso de la estampa) y la aclama-
ción de San Francisco Javier como patrón, así como la fundación de 
una congregación y la decisión de dedicarle una capilla en la iglesia. 
Se alude además a la realización de otros milagros aparte del principal 
y se añade el dato de que la zarzuela fue escrita por un devoto del 
santo, natural de la propia villa, con motivo de la dedicación de la 
capilla. 
Más que a una comedia hagiográfica, la obra que ahora analizo se 
asemeja bastante a un auto sacramental, debido a la presencia de per-
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sonajes alegóricos, unos que son agentes representantes del bien y 
otros que son agentes representantes del mal, los cuales ayudan y 
estorban, respectivamente, a los personajes centrales: San Francisco 
Javier y el Demonio, enemigos declarados. En suma, la zarzuela 
muestra en escena esa lucha del bien y del mal, y continuamente se 
contrapondrán las industrias del maligno y las providencias divinas 
expresadas a través de la actuación de San Francisco Javier (ver, por 
ejemplo, los vv. 763-766). Es más, a lo largo de toda la pieza apre-
ciamos esa estructura dual, que a la postre resulta bastante repetitiva: 
por un lado, el celo de la Villa y el Agradecimiento en sus elogios al 
santo, «tan jurado / enemigo del Infierno» (vv. 31-32), frente a, por 
otro lado, la ira, el furor, la rabia y la impotencia del Demonio, que 
siente aumentar sus tormentos por causa suya5. Al final, como no 
podía ser de otra manera, todas esas industrias y cautelas del Demo-
nio, auxiliado por el Engaño y la Desconfianza, no bastarán a estorbar 
el celo de los parroquianos de El Hito en su culto agradecido al san-
to. Estos tres personajes negativos, al dar cuenta por medio de apartes 
y otros comentarios de lo poco que pueden contra Javier, contribu-
yen también, indirectamente, a su elogio. 
Por lo que respecta a la representación de la pieza, los datos dis-
ponibles no son muchos ni seguros. La Barrera, en su Catálogo bi-
bliográfico, ofrece el año de 1695 (que es el de la peste)6, mientras que 
otros investigadores mencionan el año de 1696. Zugasti, por ejem-
plo, escribe:  
La gran zarzuela San Javier Grande en el Hito, representada en la villa del 
Hito (Cuenca) en 1696. A pesar de llamarse zarzuela es obra cantada solo 
en parte; consta de dos jornadas, tal y como solía hacerse con las zarzue-
las. No aparece San Francisco Javier como personaje, pero sí se recrea el 
hecho puntual de un brote de peste que azotó a los habitantes del Hito 
 
5 Escribe Arellano (2007, p. 11): «En sustancia, la trama presenta el deseo de la 
Villa y el Agradecimiento de celebrar a Javier, mientras el Demonio con sus secuaces 
intenta estorbarlo sin éxito. En los distintos enfrentamientos la elaboración dramática 
es bastante rudimentaria con escenas sucesivas de disposición lineal, sin intriga ni 
complicación en las relaciones de personajes». 
6 «San Javier Grande, en El-Hito, zarzuela famosa compuesta por un devoto del Santo, 
natural de El-Hito. Representada en dicho pueblo, con motivo de la dedicación de 
una capilla del Santo en 1695» (La Barrera, 1860, p. 580b). 
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en 1695, los cuales al parecer sanaron milagrosamente gracias a que se 
exhibió una estampa del santo navarro por la villa del Hito7. 
Sin embargo, ciertas referencias internas del texto parecen indicar 
que habría que descartar una fecha tan cercana a la propia epidemia 
de peste. Así, en los vv. 742-743 se habla de «la guerra / que hoy 
tiene España»: si la acción de la obra se situase en torno a 1695-1696 
(peste en El Hito y dedicación, al año siguiente, de la capilla a San 
Francisco Javier), el autor se estaría referiendo a la Guerra de los 
Nueve Años, que enfrentó a la Liga de Augsburgo con Francia y que 
finalizó en 1697 con la firma del Tratado de Ryswick. Ahora bien, 
como en el v. 2171 se habla de «nuestro Filipo excelso», que es sin 
duda Felipe V, parece entonces más probable que la guerra aludida 
aquí sea la de Sucesión (1701-1713). Como Felipe V comenzó a 
reinar en 1700, este dato nos llevaría a retrasar la fecha de representa-
ción de la zarzuela unos años, que no sería entonces tan inmediata al 
de 1695 (año de la peste en El Hito). Sea como sea, no he encontra-
do una constancia documental de la fecha exacta de representación. 
Análisis de la zarzuela 
Dado que esta obra de San Javier grande en El Hito resulta muy po-
co conocida, me detendré con bastante detalle en el comentario de la 
acción dramática, lo que servirá al mismo tiempo para plantear el 
análisis de los personajes y temas presentes en ella. En las dos jornadas 
de que consta, hay un total de catorce intervenciones cantadas8 (que 
corresponden a la Música, o bien a la Música y otros personajes), que 
suman un total de 107 versos (el 4,35% del total), lo que justifica la 
denominación de zarzuela. De hecho, la pieza se abre con uno de 
 
7 Zugasti, 2008, pp. 468-469. Y en la nota 34 añade: «El episodio es un calco de 
lo acaecido en Nápoles en 1656, siendo tal la devoción allí despertada en torno al 
santo navarro que a partir de ese momento los napolitanos lo nombraron compatro-
no de la ciudad, junto a San Jenaro. Ver Peralta Calderón, El Apóstol de las Indias y 
nuevas gentes, 1665, pp. 116-123». Para el milagro napolitano, ver Torres Olleta, 
2003. Por su parte, Arellano, al estudiar varias comedias jesuíticas, escribe: «La pieza 
de menos abundancia cómica es La gran zarzuela San Javier Grande en el Hito repre-
sentada en 1696, para agradecer la cesación de una peste en este pueblo de Cuenca, 
por intercesión del santo» (2007, p. 11). 
8 Ver los vv. 1-8, 373-376, 413-416, 763-766, 969-972, 975-978, 987-994, 
995-1022, 1035-1037, 1568-1579, 2350-2365, 2392-2395, 2408-2411 y 2455-
2458. 
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esos pasajes cantados9, en los que la Música pide que se celebre a San 
Francisco Javier: 
MÚSICA Celebren los prodigios,  
aplaudan los portentos 
del gran Javier, asombro de ambos mundos, 
del nuevo Apóstol de aquel orbe nuevo;  
sus piedades publique 
El Hito, y sus acentos 
sean despique de su afecto amante, 
mientras no puede más su amante afecto (vv. 1-8). 
La Villa y el Agradecimiento, caracterizados de dama y de galán 
respectivamente, rivalizan sobre quién ha de llevarse la corona de 
laurel por su celo en mejor rendir culto al santo. Por su parte, el 
Demonio quiere impedir que se lleve a cabo ese culto. El Ángel tu-
telar de la Villa, caracterizado de peregrino, y el Demonio, en figura 
de pasajero, observan la escena y escuchan al paño. La Villa y el 
Agradecimiento deciden buscar un árbitro imparcial que decida 
quién de los dos reúne más méritos, aunque reconocen que es difícil 
que pueda haber nadie ajeno a las glorias de Javier (vv. 51-53). El 
Ángel se ofrece para ser tal árbitro y ambos le dan el laurel para que 
lo guarde hasta que decida a quién entregarlo. A continuación, la 
Villa hace una exposición de sus méritos, aludiendo así a la peste 
sufrida: 
VILLA Yo me vi destituida 
de todo humano consuelo 
en el tiempo que una peste 
robaba el último aliento 
a todos mis moradores, 
y los rigores del tiempo, 
aunándose al contagio,  
juntos la guerra me hicieron. 
¡Oh, quién pudiera pasar 
la circunstancia en silencio!; 
 
9 También la jornada segunda se abre con un pasaje cantado, el más largo de la 
obra (vv. 995-1022, o sea, un total de 28 versos). Igualmente, tanto el final de la 
primera jornada (vv. 987-994) como el de la segunda, es decir, el remate de la obra 
(vv. 2455-2458), quedan destacados por el uso de versos cantados. 
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pero fuera ingratitud 
contra Javier el hacerlo (vv. 95-106). 
El Demonio, en aparte, se muestra enfadado al oír estas palabras. 
Luego es el Agradecimiento quien expone sus motivos para querer 
honrar al santo. El Ángel les dice que los dos tienen buenas razones, 
mientras el Demonio, en un nuevo aparte, lamenta que la disputa 
entre ambos nazca de su gran celo religioso. El Ángel les propone a la 
Villa y el Agradecimiento que se unan en el culto, mientras el De-
monio sigue mostrando sus temores. Deciden dejar el laurel sobre el 
altar de Javier hasta que el Ángel dicte su sentencia: anuncia que la 
dará después, y mientras tanto les manda que vayan a disponer los 
medios necesarios para celebrar al santo. Los dos rivales en el celo 
mostrado por Javier se dan ahora las manos. 
A la altura del v. 376, un cambio de métrica y de personajes (se 
van la Villa, el Agradecimiento y el Ángel, y sale el Demonio) marca 
el cambio de bloque escénico. El Demonio, solo e irritado, expresa 
su enfado en forma de maldiciones (en un pasaje que se estructura 
como una correlación diseminativo recolectiva, no del todo perfecta: 
ver los vv. 377-404). Antes que contemplar la celebración del santo 
—anuncia—, la Villa arderá en pavesas. Además, se enfada porque 
San Francisco Javier salva muchas almas que le quita del Infierno. 
Después el Pasajero y el Gracioso se extrañan de la música que 
oyen cantar; entonces ven al Demonio y los dos le quieren consultar 
sobre su procedencia. El Gracioso se enfada porque, en su opinión, el 
Pasajero continuamente le quita las palabras de la boca. El Demonio 
sigue enojado; él mismo refiere la sanación obrada en la villa, pero al 
punto rectifica: 
GRACIOSO  Decidme, ¿no es aqueste 
un lugar en que dicen que había peste 
y un santo, que al Demonio le hace guerra,  
hizo en él los milagros como tierra? 
DEMONIO ¡Que hasta un villano mi furor fomente! 
¿Qué santo? ¿Qué milagros? De la gente 
fábula es, que el vulgo la ha creído (vv. 463b-469). 
En realidad, indica, no se trata de verdaderos milagros de San 
Francisco Javier, sino de superstición del «novelero vulgo», de la 
«engañada gente»: 
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DEMONIO El novelero vulgo, que de todo 
hace misterio, sin razón ni modo 
ha creído que un hombre, a quien le llama 
Santo Javier la vocinglera Fama, 
de una peste fatal los ha librado 
porque uno o otro han visto que han sanado 
después que de su imagen se valieron 
y una devota procesión le hicieron.  
Aparte. (¡Que esto lo cuente yo! Pero es preciso 
para mi intento.) Y persuadirnos quiso 
que era milagro la engañada gente, siendo superstición 
(vv. 473-484). 
Les dice que, muy al contrario, lo que deben anunciar a todo el 
mundo es que la peste se halla en su momento más fuerte: 
DEMONIO Porque veáis que todo fue mentira, 
más cruel de la peste está la ira 
hoy día en el lugar; y por castigo 
de esa superstición del enemigo 
se ha de ver arruinado, 
deshecho, destruido y saqueado, 
sin que dél señal quede. 
Y así vosotros, cada uno puede 
publicar en su patria esta noticia… (vv. 503-511). 
Tras este pasaje (que ha servido, además, para poner de relieve la 
habitual cobardía del Gracioso), el Demonio queda de nuevo a solas, 
y otra vez se desata verbalmente su ira: 
DEMONIO Ya que segunda vez me quedo a solas, 
de mi furor el mar vuelva a sus olas. 
Todo el Etna reviente 
en los volcanes de mi pecho ardiente 
y en vómitos de horror, de furia y saña 
consuma el risco, abrase la montaña (vv. 527-532). 
Llama ahora en su auxilio a dos de sus soldados, «que valientes y 
osados / me ayuden a la empresa / de hacer El Hito de mi ardor 
pavesa» (vv. 548-550), el Engaño y la Desconfianza, y les pide que 
abrasen el orbe (este fuego-ira del Demonio se opondrá al fuego del 
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amor divino que arde en Javier; tal es, como ya señalé, la dicotomía 
estructural de la obra). Expresa su temor de ver juntos a San Francis-
co Javier y a San Miguel (porque en el retablo de la nueva capilla van 
a poner sendas imágenes de los dos santos): uno es su primer enemi-
go; el otro, quien le ha quitado las Indias. Convoca a sus aliados a un 
Consejo de Guerra, promete vengar sus ofensas y declara su inten-
ción de entrar en El Hito «a sangre y fuego» (v. 647). 
Así pues, el Engaño se encargará de pervertir a los viajeros que 
llegan en romería, mientras que la Desconfianza actuará en el pueblo 
sembrando ese sentimiento para que sus habitantes desmayen en el 
culto. El Demonio, por su parte, hará que muchos soldados se alojen 
por fuerza en El Hito y se muestren insolentes. Deciden que la pri-
mera industria será oír la conversación de la Villa y el Agradecimien-
to, si bien, inmediatamente, el pasaje cantado de la Música deja muy 
claro a los espectadores que 
MÚSICA  No valen las industrias 
contra las providencias, 
que de Dios el poder, que es infinito, 
no hay poder limitado que no venza (vv. 763-766). 
La Villa y el Agradecimiento conversan, en efecto. El Pasajero y 
el Gracioso les preguntan si hay peste en la localidad, pues les han 
comentado que la enfermedad sigue presente y con más fuerza. Pero 
en realidad sucede muy al contrario, la Villa está celebrando su salud. 
Veamos este diálogo: 
PASAJERO Nos han dicho que molesta 
aún, y aun con más rigor, 
la peste al pueblo, y quisiera, 
porque forastero soy, 
saber la verdad. 
GRACIOSO  En ella 
nos dicen que hay peste, sarna, 
costras, sarampión, viruelas, 
tabardillos, mal de orina, 
pujos, dolores de muelas 
y, finalmente, que aquí 
hay una grande academia. 
AGRADECIMIENTO Epidemia te habrán dicho. 
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GRACIOSO Todo se va allá: ¿en dos letras 
repara ahora su merced? (vv. 824-837). 
Nótese de paso el efecto humorístico de la larga enumeración de 
males y dolencias que hace el Gracioso. La Villa responde que no es 
así: todos están bien gracias a los milagros de Javier y el pueblo lo 
celebra con gran alegría, y es la piedad del santo y sus muchos mila-
gros lo que los ha salvado: 
VILLA Tan falsa es y tan incierta 
la noticia que os han dado, 
que lo contrario celebra 
regocijado este pueblo. 
Fue verdad que la violencia 
de la peste le afligió; 
mas ya de Javier la inmensa 
piedad, con tantos milagros 
como nuestro afecto cuenta, 
nos libró de su rigor 
y nunca con más perfecta 
salud se han hallado todos (vv. 860-871). 
En definitiva, la Villa festeja agradecida el favor que Javier les ha 
hecho liberal, y todos han reiterado el voto de tenerlo por patrón. 
Comenta que acudirá mucha gente, no solo de los pueblos comarca-
nos sino también de la misma Corte, a la dedicación de la nueva 
capilla, en cuyo retablo —se insiste— figurarán San Francisco Javier y 
San Miguel. En suma, es completamente falso que haya peste y es 
muy cierto el deseo que hay en todos de honrar a Javier. El Pasajero 
se ofrece a proclamarlo así. Además, la Villa les informa de que van 
muy avanzadas las obras de la capilla, y entonces la Música canta de 
nuevo a Javier: 
MÚSICA De la obra prosiga 
lo que nos queda, 
que el amor en las obras 
se manifiesta. 
 […] 
 ¡Viva, viva la Villa 
que nos alienta; 
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viva Javier, del Hito 
padre y defensa! (vv. 969-972 y 975-978). 
Y así acaba el primer acto, con unos personajes (Demonio, Enga-
ño y Desconfianza) clamando contra el santo y sus devotos: «¡Muera 
la Villa, y todos / con Javier mueran!» (vv. 989-990) y otros, acom-
pañados por la Música, dando vivas a la Villa: «¡Viva, viva la Villa / 
que nos alienta!» (vv. 987-988), y loando a San Francisco Javier: 
«¡Viva Javier, del Hito / padre y defensa!» (vv. 991-992, repetidos 
como estribillo en los vv. 993-994). 
La segunda jornada se abre, como ya indiqué, con un largo pasaje 
de la Música (vv. 995-1022): siguen los cantos agradecidos a San 
Francisco Javier y San Miguel, el Apóstol y el Arcángel, unidos am-
bos en el retablo. Ha llegado ya el momento de la dedicación de la 
capilla, y el hecho de que esta se haya acabado tan pronto en tiempos 
de tantas calamidades debe contarse como un milagro más del santo. 
Y es que el patrón de la Villa ha logrado muchas limosnas: «En todo 
es santo admirable» (v. 1087), como sentencia el Agradecimiento. 
Desconfianza, que sale en traje de aldeano, comenta que, ya que 
no ha podido retrasar la construcción de la capilla, hará que se dilate 
el momento de la dedicación. Los gastos que se han hecho han sido 
muy grandes, y no deben gastar más en las fiestas de la dedicación 
cuando —les avisa a los de El Hito— viene un ejecutor de deudas a 
cobrar los impuestos de parte del rey. Pero la Villa descubre que «este 
es ardid del Demonio / y por mí no ha de lograrle» (vv. 1146-1147); 
responde que todo lo que se gaste en Javier estará bien empleado, y 
muestra una vez más su confianza en el santo. 
En el siguiente bloque escénico vemos al Pasajero en el camino 
hacia El Hito: va a las fiestas reales y trae un exvoto de cera represen-
tando a un «tierno infante» (v. 1199) que se salvó de morir en un 
incendio. Sigue una escena humorística a expensas del miedo del 
Gracioso: en efecto, corre este asustado porque dice que le sigue el 
Diablo y explica que ha visto sus costales y las sartas de pimientos que 
traía para vender hechos un torbellino del infierno (vv. 1214-1216a). 
El Pasajero comenta: «Todo es prodigios: / sin duda siente el que 
aclamen / a Javier mucho el Infierno, / pues tantos estremos hacen / 
sus furias» (vv. 1232-1236). El Gracioso le sigue contando: ha revuel-
to su equipaje un horrible gigantazo negro («un hombre como una 
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pez, / de estatura de gigante, / cara de vinagre», vv. 1270-1272) que 
le quería robar: 
GRACIOSO Deshizo furioso el lío 
y, al encontrar una imagen 
que aquí traigo, fueron tantos 
los reniegos y el coraje, 
que parecía una fiera, 
un basilisco y un áspid (vv. 1296-1301). 
El Gracioso sigue contando al Pasajero que invocó al santo Javier 
en su ayuda y entonces el Demonio huyó. El Pasajero le consuela 
diciendo que podrá reponerse de las pérdidas sufridas en la feria que 
se va a celebrar en El Hito, pues están previstos tres días de fiesta. El 
Gracioso señala que lleva, por encargo de su cura, una imagen de San 
Francisco Javier; la describe y el Pasajero le pide que se la muestre. 
Este queda admirado al ver ese cuadro, que fue pintado por un torpe 
artista local, el Zurdo, pero guiado sin duda por la mano divina, a 
tenor de la belleza y perfección de la imagen.  
Sale en esto el Engaño, vestido de ermitaño venerable, con largas 
barbas, y les dice que la Villa está llena de ministros y alcaldes pesqui-
sidores que llevan presos a los vecinos; les ofrece refugio en su gruta 
(se evidencia de nuevo en este pasaje la cobardía del Gracioso), pero 
el Pasajero quiere ir de todas formas a cumplir el voto de entregar el 
niño de cera. Sugiere además que el ermitaño tal vez quiera ver el 
cuadro; se lo muestra, en efecto, y aquel aparta la vista horrorizado, 
añadiendo que el culto que todos dan a Javier no es más que supersti-
ción: 
 … al dueño de aquesa imagen 
con vana superstición 
han dado en reverenciarle, 
y eso causa las desdichas 
de todos estos lugares (vv. 1549-1553). 
El Pasajero intuye que este falso ermitaño debe de ser el Demo-
nio, y él y el Gracioso piden el amparo del santo para que les libre de 
su furor. En efecto, la acotación tras el v. 1567 indica: «Ruido adentro 
y húndese el Engaño por un escotillón que habrá junto a las cortinas, sale por 
él fuego y humo, caen los dos asustados en el suelo y canta dentro la Música», 
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mientras esta pondera en efecto que los caminantes han sabido vencer 
al Demonio: 
MÚSICA Albricias, pasajeros, 
que habéis vencido ya 
astucias infernales 
que quieren estorbar 
las glorïas de un ángel 
en carne mortal. 
El miedo, caminantes, 
briosos desechad, 
que en pavorosos humos 
os le deshizo ya 
el Sol del Orïente 
con su actividad (vv. 1568-1579). 
Al mismo tiempo, un Ángel vestido de peregrino les avisa que se 
han salvado gracias a San Francisco Javier: el Demonio pretende es-
torbar los cultos de El Hito espantando a quienes acuden a las cele-
braciones, pero él les guiará para que no sufran más percances. 
A la altura del v. 1638 cambian la métrica y los personajes: la Villa 
y el Agradecimiento conversan; el ejecutor real se ha ido, dando un 
plazo para el pago de las deudas pendientes, y siguen los preparativos 
para la dedicación de la capilla: 
VILLA Saraos, músicas, danzas, 
comedias, luces y fuegos, 
y eminentes oradores 
que entre lo sabio y discreto 
han de aplaudir de su santo 
(mejor es llamarle nuestro, 
pues no sabe ser de unos 
sin ser de todos a un tiempo) 
las maravillas, prodigios, 
las virtudes, los portentos 
que en todas partes ha obrado 
y hoy renovados los vemos (vv. 1660-1671). 
Tal como habían previsto, vienen gentes no solo de los pueblos 
comarcanos sino incluso desde la Corte. Siguen comentando los pre-
parativos hechos por uno y otra, y el Agradecimiento reconoce ahora 
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que el mérito mayor corresponde a la Villa. Sale entonces el Demo-
nio «en traje militar, con bastón» (acot. tras el v. 1804a): trae un pliego 
con órdenes del rey y pide alojar a sus soldados en la localidad. La 
Villa, afectada, pide una vez más ayuda al santo: «Javier, vuestro es 
este lance: / guiadle vos, como vuestro» (vv. 1848-1849). 
Mientras tanto, el Ángel deja al Pasajero y al Gracioso cerca de El 
Hito y se vuelve al camino para ayudar a otros pasajeros a los que el 
Demonio quiera impedir el paso. Igual que antes supo reconocer al 
falso ermitaño, el Pasajero se da cuenta ahora de que quien les ha 
ayudado es un ángel del Señor. Sea como sea, al Gracioso no se le ha 
pasado todavía el doble susto del  gigante y del barbón. Se les une el 
Peregrino, quien les dice que va en romería «a ese templo / del gran 
Javier, que en El Hito / ya tan plausible se ha hecho» (vv. 1931-
1933). Lleva como exvoto la mortaja y el lienzo destinados a un ni-
ño, su hijo de seis años, que estaba moribundo y se salvó milagrosa-
mente por intercesión del santo. Les cuenta que se ha encontrado 
con un pastorcico que lleva también un cordero para ofrecérselo a 
Javier, «a quien dice que entre sueños / vio, con un rostro apacible, / 
que le libraba de un riesgo» (vv. 1995-1997). 
El Demonio, de nuevo a solas en escena, explicita en qué consiste 
su ardid: se ha fingido Maese de Campo y ha pedido alojamiento 
para quinientos soldados del tercio; como está seguro de que la Villa 
no podrá darlo, tendrá la excusa para interrumpir el festejo. Luego se 
retira para observar al paño. El Agradecimiento pondera el celo que 
ha puesto la Villa en el adorno de las calles y el aseo del templo. 
Cuando sale la Villa, el Agradecimiento le cuenta que vio a tres man-
cebos que ofrecían dones al santo. Comentan que más adelante 
saldrán todos en procesión. Suenan entonces clarines y cajas. El De-
monio, que sigue vestido de militar, intima el cumplimiento de la 
orden soberana y exige que le den boletas de alojamiento para qui-
nientos soldados. Cuando la Villa le responde que tal cosa es imposi-
ble, se enfada y amenaza con entrar en la población «a sangre y fue-
go» (v. 2117) y matar a todos: 
DEMONIO ¿Cómo me habláis de esa suerte? 
¡Por vida del alto Cielo 
mande pasar a cuchillo 
hasta el infante más tierno 
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que en esta villa se hallase, 
poniéndola al punto fuego! (vv. 2130-2135). 
La Villa argumenta que el rey no puede pedir cosas imposibles ni 
ordenar contrafueros. Explica que no le resulta posible alojar a los 
soldados, pero se ofrece para darles un refresco. Indica que no deben 
pasar de la fuente y sugiere al militar que vengan todos a festejar a 
San Francisco Javier con sus banderas, porque no quiere privarle del 
honor de ir en la procesión, 
 vuestras insignias poniendo 
a los pies de nuestro Apóstol, 
que a su contacto es bien cierto 
que las vincule victorias 
que a nuestro Filipo excelso 
le coronen de laureles 
y a vos os libren de riesgos (vv. 2167-2173). 
Anuncia además que enviará un correo a la Corte para que el rey 
sepa lo que está sucediendo: 
VILLA Y para que de ello conste, 
luego a enviar me resuelvo 
posta a la Corte en que avise 
de vuestros procedimientos, 
que quiero que sepan todos 
que mi amor y mi respeto, 
si obedecer sabe humilde, 
sabe castigar soberbios (vv. 2182-2188). 
Entonces el enfado y la cólera del Demonio suben de tono: 
DEMONIO ¿Cómo sufren ya mis iras 
tan desmedidos desprecios? 
¿Sabéis quién soy, y que yo 
con el bastón que manejo 
sabré tomar la venganza 
de tan villanos acuerdos? 
VILLA ¡Por vida del rey que haré 
que en un cadalso al momento 
se os derribe de los hombros 
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con un afilado acero 
la cabeza!; y advertid 
será muy breve el proceso, 
que de mis mandatos suele 
ser la ejecución el eco (vv. 2198-2211). 
Por cierto, este pasaje del duro enfrentamiento entre la Villa y el 
Demonio vestido de militar recuerda bastante lo que sucede en El 
alcalde de Zalamea con Pedro Crespo y don Lope de Figueroa. Aquí 
el Demonio lanza nuevas amenazas: «Yo haré que en ceniza envuelto 
/ quede hoy El Hito» (vv. 2215-2216a). Pide socorro la Villa y llegan 
el Ángel, vestido de peregrino, el Pasajero, el Peregrino y el Gracio-
so. Al ver al Ángel, el Demonio reconoce que no puede nada contra 
él («ya mi despecho / pasar no puede adelante, / por más que crezca 
mi incendio», vv. 2223-2225), así que se retira para buscar ayuda. 
La Villa pide que se arme toda la gente que ha venido para apresar 
al militar, pero el Ángel señala que no es preciso hacer tal cosa. Ex-
plica que él es el ángel tutelar de la Villa que, al comienzo, dejó sus-
pendida la lid sobre quién reunía más méritos en el culto a Javier. 
Afirma que traerá aherrojado a ese «fingido / soldado, que es verda-
dero Demonio» (vv. 2270-2272) y entonces será cuando dé el laurel 
a quien más lo merezca, Villa o Agradecimiento. Todos se disponen 
a celebrar al santo y el Agradecimiento exclama: «¡Oh, gran Javier, 
cuánto amparo / a tu protección debemos!» (vv. 2288-2289); van a 
hacer lo dispuesto, porque «en los triunfos de Javier / esto y mucho 
más veremos» (vv. 2300-2301). 
El cambio de métrica a la altura del v. 2304 (de romance con rima 
é o a silva de pareados consonantes), junto con el cambio total de 
personajes, marca el comienzo de un nuevo bloque escénico. El 
Demonio, acompañado del Engaño y la Desconfianza, se muestra 
rabioso porque no ha podido vencer la fe de los habitantes de El 
Hito. También el Engaño manifiesta su impotencia con estas pala-
bras: 
ENGAÑO Javier le defendió de mis ardides, 
y ya por experiencia conocemos 
lo poco que podemos 
contra cualquiera que Javier defiende (vv. 2313-2316). 
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En efecto, el Demonio y sus adláteres se ven obligados a recono-
cer que todo lo pueden Javier y quienes lo invocan en su ayuda, y 
que ellos nada pueden contra él. El Ángel les dice que van a asistir 
presos a los triunfos de Javier: irán encadenados y contribuirán a la 
celebración de la gloria del santo, sin que sirvan de nada sus protestas: 
ENGAÑO  
Y DESCONFIANZA ¡Que esto escuche! 
DEMONIO  ¡Que sufra tal afrenta 
mi soberbia altivez sin que violenta 
la cárcel infernal me trague luego!… 
¡pero es menos su fuego que mi fuego! (vv. 2334-
2337). 
En efecto, el Ángel los ata a los tres con una cadena, como expli-
cita la didascalia: 
 Los habrá amarrado el Ángel de tres argollas que tendrá la 
cadena, dispuesta de modo que con un nudo en medio queden 
otros tres anillos de que asirla; y ahora se entra el Ángel, 
llevándolos asidos de ella. Canta dentro la Música y al fin de 
la última copla suenan chirimías y luego caja y clarín, tocan-
do a marcha, y van saliendo poco a poco. Primero el Gracio-
so, luego el Peregrino, después el Pasajero, con bandejas 
grandes en las manos, en que traerán sus dones; luego la Vi-
lla y el Agradecimiento, y en medio el Ángel, los cuales tra-
erán asidos de la cadena el Ángel al Demonio, la Villa a la 
Desconfianza y el Agradecimiento al Engaño, que llevarán 
arrastrando banderas o otras insignias militares. De esta suer-
te darán vueltas al tablado, quedando a la una banda el Gra-
cioso, el Peregrino y el Pasajero y a la otra el Agradecimien-
to, la Villa y el Ángel, a los dos lados de un altar del Santo, 
que se descubrirá en medio en este tiempo, adonde estará la 
corona de laurel; y el Demonio, el Engaño y la Desconfianza 
han de quedar lo más inmediato que se pueda a las cortinas, 
hacia el escotillón, por donde se han de hundir a su tiempo 
(acot. tras el v. 2349). 
En fin, la Música subraya cantando el triunfo completo del bien 
sobre el mal: 
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MÚSICA Victorias cante El Hito 
y aplauda sin cesar 
el triunfo más glorioso 
que el gran Javier le da. 
Y pues mira vencido 
al dragón infernal 
y en míseras cadenas 
aprisionado está; 
pues todas sus astucias 
deshechas quedan ya, 
logrando en su prisión 
la alegre libertad, 
las gracias le rendid 
a Javier en su altar, 
adonde vuestro amor 
los premios hallará (vv. 2350-2365). 
Todos traen entonces sus regalos para ofrendarlos en el altar al 
«divino / Javier» (vv. 2375-2376): el Gracioso, el cuadro; el Peregri-
no, la mortaja del niño moribundo que se salvó milagrosamente; el 
Pasajero, el exvoto de cera que representa al otro niño que se libró 
del incendio; el Agradecimiento se ofrenda a sí mismo, y la Villa 
sacrifica su amante corazón. Al tiempo que entregan los dones, canta 
de nuevo la Música: 
MÚSICA Gustoso Javier admite 
vuestros dones y propicio 
ofrece pagar amante 
las ofrendas a prodigios (vv. 2408-2411). 
El Ángel da el laurel que estaba sobre el altar al Agradecimiento, 
pero advierte que con él en su frente se corona también la Villa. En 
efecto, el Agradecimiento corona a la Villa y esta a su vez lo hace 
volver al altar de Javier, «que solo es digno / de este apreciable laurel, 
/ pues cuanto hemos conseguido / a su influjo lo debemos» (vv. 
2437-2440). El Ángel ordena al abismo que sepulte a los tres malva-
dos: «Sueltan la cadena y con ruido se hunden los tres por el escotillón, sa-
liendo fuego y humo» (acot. tras el v. 2451). La obra acaba con el canto 
de todos vitoreando a Javier, que ya citaba al principio: 
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TODOS ¡Viva el asombro del orbe, 
viva Javier, que ha querido, 
aun siendo grande en dos mundos, 
ser también grande en El Hito! (vv. 2455-2458). 
Nota final 
Confío en que este extenso comentario de la acción, los persona-
jes y los temas de la zarzuela anónima San Javier grande en El Hito haya 
servido como un acercamiento preliminar al estudio de esta poco 
conocida pero interesante pieza del corpus de teatro javeriano del 
Siglo de Oro. Todavía quedarían por revisar algunos otros aspectos 
presentes en la obra, a saber: el empleo de las metáforas e imágenes 
ígneas (expresión ya de la ira del Demonio, ya de la llama de amor 
divino que arde en San Francisco Javier); igualmente, el comentario 
detallado de los elogios al santo y la mención de sus diversos mila-
gros; y también el elemento cómico (la risa y la función del personaje 
Gracioso). Pero tal análisis habrá de quedar pendiente, por el mo-
mento, para otra ocasión10. 
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